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La expiación en símbolos - I 



Pr. Santos Corrales 

Versículo de memoria: "Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 
vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 
sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contamina- 
ción"^ Pedro 1:18, 19) 

Idea Central : Los sacrificios establecidos por Dios y que el Antiguo Testamento mues- 
tra, eran solo de valor simbólico y educativo acerca de la muerte expiatoria de Cristo. 

Pregunta de confraternización : ¿Que símbolos te atraen más? ¿Por qué razón? 

Use todo el tiempo: 

1 . Como Pastor-Director (10 minutos) : 

• Escuche a cada miembro de su clase o grupo pequeño. 

• Preste atención a la respuesta a la pregunta de confraternización. 

• Pida que sus alumnos hagan sus pedidos de oración y ponga atención a la 
oración intercesora. 

• Designe quien visitará a los ausentes. 

2. Como Maestro (35 minutos): 

• Escoja los puntos sobresalientes de la lección. 

• Invite o estimule la participación de cada alumno. 

• Use las preguntas adecuadas. 

• Escriba las preguntas que hará. 

• No deje nada librado a la improvisación. 

3. Como Líder Misionero (10 minutos): Este es el momento de ver como van sus 
alumnos en el programa de discipulado. 

• Comentar qué hicieron en relación con la testificación durante la semana. 

• Planificar las actividades (Estudios bíblicos, parejas misioneras, oración inter- 
cesora, operación rescate, visitación, etc.) 

INTRODUCCIÓN 

Dios quiso ilustrar la manera como resolvería el problema del pecado. Ver la gravedad 
del pecado, la actitud redentora de Dios se notan en el sistema de sacrificios. La sangre 



es vital en todos ellos. Fue una hermosa forma didáctica y simbólica de educar en el 
plan de salvación a los seres humanos. 

I. ORIGEN DE LOS SACRIFICIOS 

1. A la luz de Génesis 3:21 y 4:3-5, los sacrificios se remontan al Edén. Específi- 
camente a Adán y Eva y posteriormente con Caín y Abel. 

2. Estos sacrificios fueron establecidos por Dios. Un sistema simbólico que propor- 
cionaba esperanza al pecador. 

3. Un breve recorrido nos muestra: 

a. Sacrificio de Adán y Eva (Génesis 3: 21 ) 

b. Sacrificio de Abel (Génesis 4:4) 

c. Sacrificio de Noé (Génesis 8:20) 

d. Sacrificio de Abraham (Génesis 12:8) 

e. Sacrificio de Isaac (Génesis 26:25) 

f. Sacrificio de Jacob (Génesis 35:3) 

4. "Cuando Adán, de acuerdo con las indicaciones especiales de Dios, presentó 
una ofrenda por el pecado, fue para él una ceremonia sumamente penosa. Tuvo 
que levantar la mano para tomar una vida que sólo Dios podía dar, para presen- 
tar su ofrenda por el pecado. Por primera vez estuvo en presencia de la muerte. 
Al contemplar la víctima sangrante en medio de las contorsiones de su agonía, 
se lo indujo a observar por fe al Hijo de Dios, a quien esa víctima prefiguraba, y 
que moriría como sacrificio en favor del hombre" (La historia de la redención, p. 
51) 

5. "A la puerta del paraíso, guardada por querubines, se manifestaba la gloria de 
Dios, y allí iban los primeros adoradores a levantar sus altares y a presentar sus 
ofrendas" {Patriarcas y profetas, pp. 70-71) 

6. Dios estableció los sacrificios para mostrar su amor y esperanza en la venida fu- 
tura de su hijo, el redentor del mundo, al que todos los sacrificios apuntaban 
como la mayor esperanza. 

II. ALCANCES O LIMITACIONES DE LOS SACRIFICIOS 

1. En los sacrificios se observa los siguientes aspectos simbólicos de los sacrifi- 
cios. 

a. Primero : la muerte de un animal reemplazaba la de una persona, el acto sa- 
crificial era un acto de salvación, una manifestación de la gracia y el amor de 
Dios. Él estaba dispuesto a aceptar la muerte de otra criatura a fin de con- 
servar la vida de los seres humanos y para continuar el compañerismo con 
ellos. 

b. Segundo, la vida de un animal no podía realmente expiar la vida de un pe- 
cador; en consecuencia, la muerte de las víctimas sacrificiales solo tenía una 
función simbólica. 

c. Tercero. la muerte del animal del sacrificio también ilustraba la seriedad del 
pecado y lo costoso que es el perdón. 



2. El proceso muestra que el pecado es inseparable de la muerte, y que el perdón 
no es lo mismo que pasar por alto el pecado. El precio que Dios pagó por nues- 
tra redención fue "la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha 
y sin contaminación" (1 Pedro 1 :19). 

3. En el instante en que el pecado entró en el mundo, Dios estableció un sistema 
de sacrificios que tenía estas funciones simbólicas y educativas. 

4. El pecado ocasiona impureza. Por eso el tema de limpieza es básico en la Bi- 
blia. Como también contaminación/ purificación y pureza/ impureza. Las leyes en 
este sentido son claras y tenían el propósito de buscar la pureza plena. 

a. Contaminación en la que cae una mujer durante el nacimiento de un hijo 
(Levítico 12). 

b. Un hombre con hemorragia también se consideraba impuro (Levítico 15:1- 
15; 16-18). 

c.En esos casos, la persona era la portadora de un agente contaminante. Que- 
daba prohibido entrar en contacto con otras personas o con cualquier cosa 
santa. 

5. "Impureza" llega a ser una metáfora para expresar la separación de una persona 
de Dios y de otros. De hecho, generalmente se asocia con la muerte. Está co- 
nectada con cuerpos muertos (Números 6:6, 7, 11), enfermedades (Levítico 13, 
14), hemorragias o descargas de sangre (una manera de permitir que la vida se 
escape) y la emisión de semen, que es la "simiente" de la vida. El leproso era to- 
talmente impuro y considerado como muerto (Números 12:9-12). 

6. Podía librarse únicamente mediante un ritual de limpieza. Si no quedaba sepa- 
rada permanentemente de Dios y del resto del pueblo de Dios (Levítico 15:31). 
Necesitan limpiarse a fin de estar libres para acercarse a Dios. Esta limpieza era 
principalmente posible por medio de la sangre de una víctima sacrificial (Levítico 
12:8). 

7. "Los pecados de la gente eran transferidos simbólicamente al sacerdote ofician- 
te, que era mediador del pueblo. El sacerdote no podía por sí mismo convertirse 
en ofrenda por el pecado y hacer expiación con su vida, porque también era pe- 
cador. Por lo tanto, en vez de sufrir él mismo la muerte, sacrificaba un cordero 
sin defectos. El castigo del pecado era transferido al animal inocente, que así 
llegaba a ser su sustituto inmediato y simbolizaba la perfecta ofrenda de Jesu- 
cristo. Mediante la sangre de esta víctima, el hombre veía por efe en el porvenir 
la sangre de Cristo que expiaría los pecados del mundo." (Mensajes selectos, 
tomo 1, pp. 270, 271). 

LOS SACRIFICIOS 

1. Según Levítico 4:3, 13, 22 y 27; Romanos 3:23; 5:12, los sacrificios por el peca- 
do tenían lecciones objetivas: 

a. Primera, el tipo de animal que se llevaba como ofrenda por el pecado de- 
pendía de la condición financiera de la persona (Levítico 5:7-12), así la sal- 
vación por medio de Cristo es para toda la gente, sin tomar en cuenta su es- 
tatus en el mundo. 



b. Segundo, la víctima sacrificial debía ser sin mancha, sana y sin defectos físi- 
cos (Levítico 4:3). El pecador era defectuoso y moralmente manchado, pero 
la víctima para el sacrificio que representaba al Cordero de Dios no lo era. 

2. Otro punto importante para recordar: La ofrenda por el pecado expiaba tanto los 
pecados no intencionales como los intencionales (Levítico 5:1-5) y la impureza 
ritual (Levítico 12:6, 7). ¿ 

3. La lección moral para nosotros es que no hay pecado que Dios no pueda perdo- 
nar si el pecador se arrepiente de él. La impureza moral y la ritual eran quitadas 
simbólicamente de los pecadores arrepentidos mediante la sangre del sacrificio. 
Pero, de hecho, solo la sangre de Cristo podía limpiarnos del pecado. Las gran- 
des noticias para nosotros, prefiguradas en estos sacrificios, son que no importa 
nuestro pasado, no importa cuan bajo hayamos caído, podemos por medio de 
Jesús encontrar restitución, sanidad, perdón y limpieza. 

4. Tipos de sacrificios 

a. Holocaustos. Los sacrificios diarios de mañana y tarde. En las consagracio- 
nes. En días especiales y fiestas. Para la purificación. En el voto de nazareo. 
Junto a la ofrenda por el pecado de los pobres o cuando la congregación 
pecaba por ignorancia. (Levítico 1 :3-9; 22:17-22) 

b. Sacrificios de paz. Era una ofrenda de acción de gracias, a la cual seguía 
una fiesta. La parte del animal que no era consumida en el altar ni apartada 
para los sacerdotes se comía en esta fiesta (Levítico 7:12, 16). 

c. Ofrendas por el pecado. Eran para hacer expiación por el pecado cuando un 
individuo, o toda la congregación, pecaban por IGNORANCIA. Según el ran- 
go de la persona, se le exigía un sacrificio más o menos costoso. Además, 
se ofrecían en las siguientes circunstancias 

• El perjurio bajo juramento. 

• La contaminación por muerto. 

• Inmundicia de un hombre. 

• Juramento imprudente. 

• Consagraciones y días especiales. 

• Purificación y voto de nazareo 

d. Ofrendas por la transgresión. Eran prescritas en caso de PECADOS CO- 
NOCIDOS. Además se ofrecía en los siguientes casos: 

• Sacrilegio por ignorancia. 

• Violación de una esclava desposada. 

• Purificación por lepra. 

• Violación accidental del voto de nazareo. 

e. Ofrendas de harina: Acompañaban a todos los holocaustos y ofrendas de 
paz. Generalmente se ofrecían sin levadura; si se añadía levadura, no se 
quemaba sobre el altar. Nunca se añadía miel. Se acompañaba de sal, acei- 
te, vino e incienso. Todo pertenecía a Dios, pero Él pedía que una pequeña 
porción fuera traída a su presencia como una expresión de gratitud (Levítico 
2:1-10). 

5. Significado tipológico general: 

a. Primero, que el sistema de sacrificios implica que el corazón humano está 
en constante necesidad de limpieza. El sistema de sacrificios mostraba que 



Dios quería a perdonar todo pecado excepto la arrogante rebelión contra él 
que era la resistencia permanente a su deseo del sacrificio expiatorio. 

b. Segundo, el sistema de sacrificios también muestra la gravedad del pecado 
y como Dios lo enfrenta. El amor de Dios hacia los pecadores se ve en el 
sistema sacrificial que representaba la muerte final de los pecadores a través 
de la muerte de la víctima sacrificial cuyo pecado/impureza era transferido a 
la misma presencia de Dios cuando el sacerdote la cargaba por él. 

c. Tercero, el Antiguo Testamento revela que los sacrificios tenían limitaciones. 

Era imposible que la sang re de los animales resolviera el problema humano. 

6. El ritual en sí mismo tenía un valor simbólico y servía para exteriorizar los senti- 
mientos y experiencias del adorador y ser conscientes de lo que costaba el 
perdón y como Dios terminaría con el pecado. 

7. El acto de cargar el sacerdote los pecados, a través del ritual simbólico, mostra- 
ba que era finalmente Jesucristo, el sacerdote y cordero real, llevarían el pecado 
como mediador, sustituto y expiación. 

8. "Cada mañana y cada tarde, se ofrecía sobre el altar un cordero de un año, con 
las oblaciones apropiadas de presentes, para simbolizar la consagración diaria a 
Dios de toda la nación y su constante dependencia de la sangre expiatoria de 
Cristo. Dios les indicó expresamente que toda ofrenda presentada para el servi- 
cio del santuario debía ser sin defecto... Sólo una ofrenda "sin defecto" podía 
simbolizar la perfecta pureza de Aquel que había de ofrecerse como "cordero sin 
mancha y sin contaminación" (1 Pedro 1:19) (La fe por la cual vivo, p. 198). 

IV. LA ELIMINACIÓN DEL PECADO 

1 . El pecador arrepentido traía la víctima para el sacrificio al Santuario, ponía una 
mano sobre la cabeza del animal y se apoyaba en ella. (Levítico 1 :4). Así el pe- 
cador se identificaba con la víctima sacrificial. Esta víctima, en ese momento, 
ocupaba su propio lugar delante de Dios, llevando el pecado de la persona. 

2. La víctima sacrificial era matada por la persona que la traía, aunque había ex- 
cepciones (Levítico 1:14, 15; 5:8). 

3. Por causa de la violación del Pacto, los pecadores se estaban dirigiendo hacia la 
muerte, pero la muerte era actualizada en la víctima sacrificial, no en el pecador 
arrepentido, cuya vida era entonces preservada por Dios. El pecado y el castigo 
no pueden ser separados entre ellos. La transferencia de uno implica la transfe- 
rencia del otro. Esto encuentra su cumplimiento en la muerte de Cristo en la 
cruz, donde nuestro pecado fue transferido a él y donde él murió la muerte que 
debía haber sido nuestra. 

4. Además de poner las manos encima y matar al animal, otro rito era llevar la 
sangre al Santuario, el medio por el cual el pecado era llevado allí. En algunos 
casos, la sangre era salpicada dentro del Tabernáculo (Levítico 4:6), y en otras 
ocasiones era aplicada a los cuernos del altar del sacrificio (versículo 30). 

• "La parte más importante del servicio diario era la que se realizaba en favor 
de los individuos. El pecador arrepentido traía su ofrenda a la puerta del 



tabernáculo, y colocando la mano sobre la cabeza de la víctima, confesaba 
sus pecados; así, en un sentido figurado, los trasladaba de su propia per- 
sona a la víctima inocente. Con su propia mano mataba entonces el ani- 
mal, y el sacerdote llevaba la sangre al lugar santo y la rociaba ante el ve- 
lo, detrás del cual estaba el arca que contenía la ley que el pecador había 
violado. Con esta ceremonia y en un sentido simbólico, el pecado era tras- 
ladado al santuario por medios de la sangre. En algunos casos no se lleva- 
ba la sangre al lugar santo sino que el sacerdote debía comer la carne, tal 
como Moisés ordenó a los hijos de Aarón, diciéndoles: "Diola él a vosotros 
para llevar la iniquidad de la congregación" (Levítico 10:17). Las dos cere- 
monias simbolizaban igualmente el traslado del pecado del hombre arre- 
pentido al santuario (Patriarcas y profetas, pp. 367, 368). 

5. Cuando el pecado no era llevado al interior del Santuario de esta manera, era 
transferido por medio del sacerdote a él. En esas ocasiones, él tenía que comer 
la carne de la ofrenda por el pecado, llevando así el pecado de la gente en su 
propia persona (Levítico 10:17). Dios estaba asumiendo la responsabilidad por 
el pecado de los pecadores arrepentidos. Esto señalaba al ministerio sumo sa- 
cerdotal de Cristo en nuestro favor. 

6. Así es como se resolvía el problema del pecado. Dios había establecido median- 
te éstos símbolos como la expiación se realizaría. 

7. "Cada víctima que moría era un símbolo de Cristo, cuya lección era impresa en 
la mente y el corazón de la solemnísima y sacratísima ceremonia, y era explica- 
da claramente por los sacerdotes. Los sacrificios fueron explícitamente diseña- 
dos por Dios mismo para enseñar esta grande e importante verdad, que sólo 
mediante la sangre de Cristo hay perdón de los pecados {Mensajes selectos, 
tomo 1, pp. 124, 125). 

CONCLUSIÓN 

El sistema de sacrificios apuntaba a Cristo. Dios lo estableció para resolver el problema 
del pecado. Solo la sangre de Cristo derramada en la cruz podía dar limpieza y purifi- 
cación plena, la de los animales solo era simbólica. 

Pr. Santos Corrales 

Pastor 

Iglesia Central de Cochabamba 

Unión Boliviana 
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